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ASOCIACION Y ASOCIADOS. 

Prometí deciros las causas en que fun­
dan su enojo para conmigo algunos ha­
bitantes de esta v i l l a , y es muy justo 
que después de haber pasado tanto t i e m ­
po cumpla lo prometido. Hagamos an­
tes bistoria. 

A l terminar el mes de Setiembre pró­
ximo, cumpl i rá dos años mi instalación 
como Médico t i tular de esta v i l l a . Venía 
de Santa Eu.alia (donde susti tuí á nues­
tro querijo amigo Garcés) y la ñebre que 
dominaba á nuestro compañero Garcés 
por su Asociación, se me contagió al 
parecer. Inculcóme esta idea y por creer­
la buena y realizable, no tuve inconve­
niente en comunicarla á mis compañeros ; 
el intrusismo, ten ía en esta vi l la sus rea­
les y era preciso desalojarle; solo, no 
era fácil conseguirlo, con la Asociación 
sí; era pues indispensable és ta . Así de­
bieron creerlo mis compañeros , pues no 
solo la secundaron, sino que prometie­
ron trabajar con denuedo, hasta conse­
guir la estirpacion radical del sin n ú m e ­
ro de microbios que insensiblemente nos 
diezmaban. 

El hecho de Rubielos y la reunión del 
Rabor que todos conocéis, os p roba rán 
Jos resultados que se obtuvieron, 
f î T10^03 fueron los asociados, pero no 
laitó quien al mirar á t r avés del prima 

Asociación, la guerra sin cuartel que es­
ta mágica palabra envolv ía contra todo 
aquello que se opusiese al desarrollo, 
tanto moral como material del profeso­
rado, t émblase ; creyeron otros ver con 
esta el áncora de salvación, la vari ta 
mág ica que convertir podia en un edén 
su penosa s i tuación, pero t ambién ve ían 
que era preciso poner mucho de su parte 
para conseguirlo, y á esto, no se 
aven í an ; sabían á ciencia cierta, que á 
luchar, no luchaban solo con el i n ­
truso para conseguir su r egene rac ión 
social, sino con el pueblo, y es­
to les imponía por temor á perderlo, 
y de ah í su indiferencia; muchos al ver­
la constituida se convencieron que n u n ­
ca se avendr í an con la sagrada moral 
médica, que desconocían, y procuraron 
combatirla; no faltó Cj,uien creyó de bue­
na fé que con decir ::̂ é>¿/ asociado, podía 
abusar, no solo^de los pueblos, sino que 
t ambién de sus mismos compañeros y eŝ -
tos fueron sus mejores mantenedores; con­
vir t iéndose en sus enemigos mas acér r i ­
mos, al ver fallidas sus esperanzas. E n 
resumen, que la Asociación se l levó á ca­
bo á pesar del pesimismo de algunos, 
de la indiferencia de otros y de la opo­
sición sis temática de los menos. 

E l regocijo no cabía en m i pecho al 
verla instalada; era preciso hacerse 
acreedor al ca rác te r de asociado que r e ­
cibí "del Babor, y me lancé al combate, 
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desterrando el temor a salir vencido que 
en otro tiempo, aunque corto, me domi ­
naba. Creí que, cual yo, secundar ían los 
demás , por tándose como buenos y ¡que 
solemnes chascos me he llevado! Hoy, 
leía un bien escrito ar t ículo en el que 
se deificaba á la Asociación, y m a ñ a n a 
el mismo articulista ya desconfiaba, si no 
trataba de poco cuerdos á los que con 
nutridos aplausos le hab ían felicitado. 
Todos en general, clamamos por la muer­
te del intruso y ¿á quien diré (que me 
crea) que no falta quien al ver agoni­
zando alguno de ellos^ ha llegado á dar­
le su mano, para que le sirviese de b á ­
culo contra las iras de aquellos que, en 
cumplimiento de su deber, le hab ían co­
locado en tal estado? 

Ha llegado á ser real el hecho, de que 
aquel que odiaba á un intruso, se ha 
convertido en mas intruso que el p r i ­
mero; y con tanto ver, no solo mis fuer­
zas no han aminorado, sino que me en­
cuentro con mas bríos para luchar por 
nuestra regenerac ión , y es difícil, her­
manos mios, vencer al que por convic­
ción batalla. 

Aseguran que la Asociación muere, 
después de un periodo de dos años de 
prolongada agonía , y no puedo n i quie­
ro creerlo; la Asociación vive y v iv i rá 
no raquí t ica y miserable, sino poderosa 
y alt iva. Lo que aquí ha sucedido es 
lo que se presumía desde el momento 
de su instalación; muchos asociados, por 
no caer en ridículo, se nos unieron, 
aplaudieron todo aquello que se les pre­
sentaba hecho, y hoy la misma Asocia­
ción se cuida de arrancar el antifaz á 
esos falsos apóstoles. La Asociación, es 
hija de la necesidad, y mientras esta 
exista, no puede morir ; que somos me­
nos en n ú m e r o es cierto; que como obra 
humana t e n d r á sus lunares é imperfec­
ciones, no lo nega ré , pero que así y todo, 
con los que somos, trabajando unidos, 
Siendo unas nuestras tendencias y aspi­
raciones, podremos dar en general ba­
tida, una lección dura á todos los que 
usurpando derechos adquiridos, socaban 
nuestro presente y pretenden arrebatar el 
porvenir que espera á la clase, cegados 

como están en la victoria que hasta de 
ahora hab ían conseguido. 

Hasta otro n ú m e r o en que continua­
rá desarrollando el tema que se ha pro­
puesto vuestro compañero 

E l Licenciado, 
Juan R . Arnau. 

Olba 27 Agosto 84. 

E L COLMO DE L A INMORALIDAD. 

No hace mucho tiempo, que un pe­
riódico político hacía notar la existencia 
de otros microbios capaces de producir 
en la parte moral de los hombres en­
fermedades mas temibles y peligrosas 
que las que producen los bacillus del 
cólera en la parte material . Unos y otros 
atacan sin distinción á todas las clases 
sociales, y si bien con la higiene y rec­
t i tud de conciencia nos podemos hacer 
refractarios á su contagio, de un modo 
indirecto, nos lastiman sus perniciosos 
efectos, aunque nuestra alma y cuerpo 
funcionen en pleno estado fisiológico, y 
pe rmí t a seme la expresión. 

Parece que las clases médicas , por su 
i lustración y moralidad debían ser me­
nos atacadas ó de un modo mas benigno, 
y no és así por desgracia, especialmente 
en lo que respeta á la parte moral, co­
mo se podrá ver en el siguiente caso, que 
presenta los s íntomas característ icos del 
cólera fulminante del alma. 

No quiero entretenerme en detallar los 
hechos, pues en un periódico profesional 
de la corte quizá los publique con bas­
tante extens ión, y solo p resen ta ré los 
que mas resalten y laceran el corazón 
del hombre honrado, defensor de los in­
tereses profesionales. 

No juega por desgracia en este caso 
la mano oculta de a lgún cacique, ni la 
arbitrariedad de un Alcalde, sino el atro­
pello de un compañero de la ú l t ima hor­
nada, que se empeña en hacer su debut 
en el ejercicio profesional, pirateando á 
sus amigos, con quienes ha compartido 
sus ratos de estudio y sus horas de i l u ­
siones. 

Yo comprendo, que un profesor no pue­
de imponerse á un pueblo cuando, no una 
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colectividad, sino dos ó tres personas 
influventes dan contra él, con razón ó 
sin ella; yo me esplico, que, al anun­
ciarse una vacante, haya profesor que 
la solicite sin cuidarse de averiguar la 
causa, pero cuando el Municipio está con­
forme'con el profesor, cuando todos los 
vecinos sin dist inción, reconocen su exac­
to "cumplimiento, no me explico que 
haya compañero capaz de meterse, vellis 
nollis, donde hay otro mas digno que él, 
haciendo trizas la decencia y dignidad 
de las clases. 

¿Han visto Vdes. anunciada la t i tular 
de farmacia de este pueblo? Nó segura­
mente; ¿Han oído la menor queja n i del 
vecino mas exigente? Tampoco: Pues á 
pesar de esto, sin mas razones que ser hi­
jo del pueblo,, se ha presentado en él 
este iuaigno compañero con la absurda 
empresa de que se anuncie la Beneficen­
cia, mejor dicho, de que se le dé á él , 
estando decidido á calocarse en el p a r t i ­
do; .imposible, intento, dentro de las vías 
decentes, y muy difícil, aun cuando la 
traición, la perfidia y los medios mas 
violentos como lo hace. 

Hagamos historia. E l año pasado, au­
menté las igualas exponiéndome mucho 
á perder el partido, y cuando no hab ía 
cobrado este impuesto, se presenta este 
señor, echando por t ierra mis obras, 
poniéndolas al precio anterior, único mo­
do de hacer alguna cosa: Contra m i v o ­
luntad, las puse yó al mismo precio, y 
una vez fuera ese pequeño motivo, por 
la misma caatidad, seguían conmigo; más 
viendo su impotencia, ha hecho que las 
gentes me exijan la condonación del re­
ferido aumento, apesar de tenerlo yá ga­
nado, en la seguridad de que no accede­
ría á la exigencia y por consiguiente 
quedaba en pié esta pequeña queja; pero 
decido á sacrificar mis intereses por de­
fender mi dignidad, sé les hé perdonado, 
quedando él de nuevo reducido á la 
impotencia. 

Apurados todos los recursos y v io len­
cias, aparte de otras cosas que me ca-
fio, há llamado en su ayuda á un m é ­
dico que ejerce fuera de la localidad, y 
r le unen los lazos de la inmora-
iidad, para que arrastre y me arrebate los 
pocos parientes y amigos que tiene en 
e t̂e pueblo, el que en a r m o n í a con el 
elemento en que vive, no ha reparado 
en v i g i r i e s se contraten con el nuevo 

farmacéut ico, sopeña de negarles sus ser­
vicios, cohartando así su voluntad. 

Hé principiado comparando el cólera 
con los vicios sociales, y sigo mantenien­
do m i comparac ión . Si las enfermedades 
del cuerpo son endémicas y epidémicas, 
otro tanto sucede con los males del alma, 
y para estas, como para aquellas, hay l o ­
calidades predispuestas á ser atacados 
sus individuos. 

En un radio muy reducido de esta co­
marca, existen médicos, farmacéuticos, 
ministrantes y veterinarios altamente i n ­
dignos, que aunque no tengo inconve­
niente denunciarlos, rae abstengo por 
ahora, haciéndolo sí, de los que directa 
y personalmente lastiman m i dignidad, 
tanto mas, cuanto que uno de estos, es 
suscritor de LA ASOCIACIÓN (por supues­
to, rezagado, como consta en el ú l t imo 
n ú m e r o del periódico.) 

Estando resuelto á defender los in t e ­
reses profesionales con la pluma, con la 
palabra, con el cuerpo y con el alma, 
le p r e g u n t a r é á este señor ¿Le facul­
ta á V . la Asociación para i r ó venir á 
este y otros pueblos á arrebatar el pan 
de las manos á otros compañeros? ¿No 
le dice su conciencia que obra en opo­
sición á los buenos principios de frater­
nidad y compañer ismo? 

Pues si á esto llamamos indigno y ver­
gonzoso el total de las clases ¿que ca­
lificativo daremos á la acción que V . h á 
hecho conmigo? Cuando yo le pregun­
te de viva voz (que le p r e g u n t a r é ) por 
qué me arrebata los vecinos para arras­
trarlos á su coe táneo , ¿qué razón ale­
g a r á que justifique su conducta? 

Siga V . señor mió por ese camino, 
que y ó me encargo de garantizarle el 
desprecio, no de las clases módicas, sí 
es de todo individuo de la sociedad hon­
rado y decente. 

Muniesa 4 Setiembre 84. 

Pascual Repo l l é s . 

Es ta l la repugnancia que nos inspi ­
ra el hecho á que se refiere nuestro 
querido amigo el Sr. Repol lés , que no 
acertamos á hacer n i n g ú n comentario 
sobre el lo. 


